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Capitulum generale Ordinis fratrum minorum

S. Mariae Angelorum  2003

Minister generalis, 13 – 6- 2003

Asís, 13 de junio de 2003

Muy estimados Hermanos:

¡El Señor les dé Paz!

La fiesta de San Antonio, insigne predicador del Evangelio, y las lecturas proclamadas, especialmente el Evangelio, nos ofrecen la oportunidad de reflexionar aquí, junto a la tumba del Seráfico Padre, que fue también un “heraldo del Evangelio”, sobre el tema de la evangelización.  “Vayan al mundo entero y proclamen el Evangelio a toda la creación” (Mc 16, 15): éste es el mandato que Jesús dirigió a los Once, apareciéndoseles después de la Resurrección, y que hoy repite a todos nosotros, Fraternidad en misión. “Vengan”: éste es el deseo, tantas veces inconfesado, de tantos hombre y mujeres de nuestro tiempo. “Ponerse en camino” (cfr. Lc 10) es el compromiso que todos los bautizados asumen con el bautismo. Un compromiso que adquiere, por nuestra vocación y profesión, una urgencia particular para nosotros, franciscanos, que formamos parte de la Fraternidad en misión.

Todos nosotros, que hemos acogido la Palabra, hemos sido enviados a compartir con los otros, más allá de toda frontera geográfica o territorial, la riqueza que habita en nosotros. Sería un robo retener sólo para nosotros la Palabra que ilumina nuestros pasos, el Evangelio que nos salva, la Buena Noticia, Jesús, nuestro camino, nuestra verdad y nuestra vida. “Vayan”, pues, y siembren en todo el mundo, en el corazón de todas las criaturas, gérmenes de vida; esparzan por doquier las semillas del Reino. Vayan a los países de antigua tradición cristiana y anuncien el Evangelio con “palabras ponderadas y limpias” (Rb 9, 3), insistan “a tiempo y a destiempo” (2 Tim 4, 2) y gocen cuando tengan que sufrir “angustias o tribulaciones” (cf. Rnb 17, 8) por el Evangelio. Vayan a los países donde la mayoría de la población no ha escuchado todavía el primer anuncio del Evangelio y, sin promover “disputas o controversias, sométanse a toda humana criatura por Dios y confiesen que son cristianos” (Rnb 16, 6). Y, cuando vean que place al Señor, “anuncien la palabra de Dios para que crean en Dios omnipotente, Padre, e Hijo, y Espíritu Santo” (Rnb 16, 7). Vayan a los lugares de conflicto, donde hay choques étnicos, donde existen guerras, donde hay tensiones… y trabajen al servicio de la reconciliación y la paz, promoviendo siempre la justicia. Vayan como “huéspedes y peregrinos”, sin llevar nada para el camino: “ni bolsa, ni alforja, ni pan, ni pecunia, ni bastón” (Rnb 14, 1), anunciando con su vida y con su palabra “que no hay otro omnipotente sino Dios” (CtaO 9).  

Anunciar el Evangelio, ser apóstoles: he aquí la síntesis de nuestra vida, de nuestra misión. Pero, ¿qué conlleva este anuncio?, ¿qué entraña ser apóstoles? Entraña, ante todo y sobre todo, compartir la vida del Señor: “Instituyó a Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar” (Mc 3, 13). He aquí el secreto de la fecundidad apostólica de Francisco, de Antonio, de Bernardino y de tantos otros cohermanos nuestros de ayer y de hoy: estar con Jesús, dejarse transformar por Jesús, dejarse quemar, abrasar, como los discípulos de Emaús, por las palabras de Jesús. Anunciar el Evangelio, ser apóstoles significa vivir una vida de comunión con Jesús, no tener un trabajo. Por eso, el esfuerzo en “hacer discípulos”, finalidad principal de la misión (cf. Mt 28, 19), no conlleva sólo, ni principalmente, ofrecer a los otros un mensaje, sino llevarlos a instaurar una estrecha relación con Cristo, atarse a la persona de Cristo, compartir por entero su proyecto de vida. Y esto sólo es posible a quien se ha encontrado antes personalmente con él, a quien se ha dejado conquistar por Aquel a quien queremos anunciar a los otros. Ser apóstoles, anunciar el Evangelio, por tanto, no puede reducirse a un trabajo que desempeñamos; ser apóstoles, anunciadores del Evangelio, compromete a toda la persona y a toda la vida de la persona: como Francisco, como Antonio, estamos llamados a anunciar el Evangelio con todo nuestro ser. 

Hace falta también una preparación adecuada al tiempo en que estamos viviendo: también en esto, San Antonio se nos presenta como un modelo: él fue, en efecto, un hombre que integró en su propia existencia la santidad y la cultura, la vida y la doctrina. Ellas constituyen el binomio inseparable sobre el que se construye el edificio de nuestra Orden, los dos valores que deben ir siempre de la mano cuando se anuncia el Evangelio.  

Pero, por encima de todo ello, el anuncio del Evangelio entraña una fe profunda en Aquel que, antes de que nos formáramos en el seno materno, nos eligió, nos consagró y nos constituyó profetas de las naciones (cf. Jr 1, 5); fe en Aquel que, por boca del profeta, nos dice: “No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte” (Jr 1, 8). Fe en Aquel para quien todo es posible. El Señor resucitado, a quien, como los discípulos, reconocemos y adoramos (cfr. Mt 28, 17), se nos acerca en este momento de la historia (cfr. Mt 28, 18) y nos asegura: “Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20). Y non digamos: “No sé hablar…”, pues el Señor tocó nuestros labios y puso sus palabras en nuestra boca (cf. Jr 1, 6).

“Vayan al mundo entero y proclamen el Evangelio a toda la creación” (Mc 16, 15).

